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Habiendo logrado com plefar a lgu n os lomos 

1 . " "  de L a  F l a c a , los ofrecem os al público al 

precio de R s. 1 5 0  el ejem plar encuadernado, y  

de R s. 1 2 5  en ram a. Dicho lomo consta de 10 0  

núm eros con su  correspondiente portada y  un 

m apa.
Pueden ad q u irirse  asim ism o, p or R s . 1 3 6 ,  los 

7 2  núm eros que del 2 .®  tomo han visto la  luz.

O J E A D A

El cura Santa Cruz, decia un periódico pocos dias 

atrás, ha pasado cinco dias sin fusilar á nadie.
¡Magnanimidad inesplicabte! exclamé al momento. 

¿Si será que los carlistas eslán abatidos por los desca­
labros que de continuo están sufriendo?

Hojeo la Reconquista para esplicarme el cambio por­

tentoso del terrible cura y  me encuentro que me habia 
equivocado por completo al considerar á  ios carlistas 

descalabrados.
Oigan sino, lo que estampa en uno de sus articules 

el nombrado periódico.
«Europa vé lo que da de sí un Serrano y de lo que 

es capaz un Savalls.
«El uno ba sido corrido en la plaza do loros de 

Madrid; el otro ha lomado á  Berga, amenaza á Vicb 

y es señor de Cataluña.»
¡Espeluznaos, lectores como yo me espeluzné! La 

cosa DO es para ménos.
¡Savalls, señor de Cataluña!
Pero no agotéis toda vuestra admiración, que aun 

os queda que admirar.
«Para ser valienle, continúa, para ceñir espada es 

necesario ser leal y noble y generoso; creer en algo; 

es necesario tener la historia de Savalls».
Que Savalls era leal, lo sabia yo desde que ocasio­

naba choques de trenes.
Que era noble, lo sabia desde que incendiaba las 

poblaciones por medio del petróleo.
Que era generoso, lo sabia desdo que asesinó á los 

carabineros de Ripoll y á los voluntarios de Berga.
Que creia en algo, lo supuse cuando vi que reducía 

á conizas las iglesias y  que sostenía lucha en viérnes 

santo.
Lo que no sé es la historia que tiene; algún dia 

que esté desocupado hojearé alguna causa criminal 
en donde me han asegurado bay datos memorables de 

este señor de Cataluña.
Y por fin del arliculillo, dice la Reconquista:
«Por fortuna no ha de tardarse el dia en que Sa­

valls y Dorregaray y Lizárraga y tantos otros, pro­
bados en cíen batallas, sean los generales dcl ejército 

español.»
En esto veo yo que la guerra civil va á ser inter­

minable.
¿Cómo quieren Vds. que Savalls, que es hoy dia 

señor de Cataluña, convenga en que su partido triunfe? 
Entonces pasarla á sor un simple general.

Comprenderíase que Savalls procurase ir de victoria 
eu victoria hasta haber logrado entronizar á  su imbé­

cil rey, si de general que fuese, debiera llegar á señor 
de Cataluña; pero no siendo así la cosa, Savalls irá de 
derrota en derrota, con el único objeto de no perder 
el señorío que hoy dia tiene, por su lealtad, por su 
nobleza, por su generosidad y por sus creencias.

Algo parecido sucederá en Navarra y  en las pro­
vincias Vascongadas, de donde sabemos que Dorre­
garay y Lizárraga son derrotados muy á menudo.

Naturalmente, estos fulanos serán señores de aque­
llos puntos y  diticilillo veo que ganen para bajar de 

gerarquía.
¿No se esplican ahora mis caros lectores, el porqué 

el cura Santa Cruz estuvo cinco dias sin fusilar á  na­

die? ¿No huele eslo á algún señorío que tendrá el 
emita?

Nadie me saca de esta opinión: ol cura Santa Cruz 

es señor de horca y cuchillo y trabuco.
¡Y  sn magestad tersa piensa salir con la suya 

confiando su causa á tales señoros Señores!
Otro gallo le cantara al tonluelo del Pretendiente, 

si los cabecillas fueran únicamente generales. Segura­
mente asi no habria tenido el disgusto de leer la epís­
tola de su hermano D. Alfonso de Borbon y de Este, 
tan mentecato como aquel, en la que, aunque no con­
fiesa la verdad del lodo hablando del ataque de Puig- 
cerdá, confiesa que tuvo fiO muertos y  200 heridos. 
De este modo, es confesor el que fué mártir.

En la provincia de Castellón solo queda una pe­
queña partida compuesta de escaso número de indivi­
duos. Es lógico que se hayan dejado derrotar allí los 
Señores, amenazados con ser generales el dia de la 

completa victoria.
Convengamos en que será mezquino el triunfo de 

los republicanos el dia en que acabemos con la fac­

ción. Si los gefes del enemigo buscan adredes la der­
rota ¿qué gloria cabrá á la República derrotándolos?

Y  no se diga: ¿pues por qué no los habian derro­
tado las tropas de D. Amadeo? La respuesta es senci- 

llisima.
Una de dos: 6 enlónees no eran Señores los cabe­

cillas Savalls, Dorregaray, Lizárraga y  comparsa, ó 
si lo eran, no pesaba sobre ellos la terrible amenaza 

de rebajarlos á  generales.
Pero sea como sea, acabemos de esterminarlos, 

aunque ellos lo deseen.
Cuando méno?, así loi sentimientos leales, nobles y 

generosos de los cabecillas carlistas, no se pondrán de 
relieve y  nadie los encontrará á fallar en el gobierno 
republicano, que do seguro no los liene, si hemos de 

creer á la Reconquista.
B í RTOLO.

Nueva amazona, Blanca de nombre, 
blanca de patria, blanca de boina, 

si eres discreta cual eres blanca, 
óyeme un ralo, 

üiie á  tu Alfonso, tuyo ó no luyo, 
que andan sobre eslo varias versiones,

dile qne haciendo que con él cruces 
montes y  valles, 

ora escondidos en una cueva, 
ora entre nieves tiritilando, 
siempre en acecho, de noche y  dia, 

tarde y  mañana; 
ora en ayunas, ora comiendo 
á todo escape, siempre vecinos, 

á  una paliza de Cabrinelly 
ó de Velarde, 

entre bandidos y petroleros... 
si su esposa eres, es un imbécil 
de tomo y lomo; si no es lu esposo, 

es un canalla.
¡Blanca, y  tú, Blanca, del sexo tierno, 
miras con gozo luchas terribles, 
muertos contemplas, de los heridos 

oyes ios ayes; 
pisas escombros de los incendios 
que tus leales llevan á cabo; 
huyes üe España, de Francia vuelves;

sufres y escuchas 
mil dicharachos de soldadesca 
sin disciplina, que en **>lo 
de un botín corre !... ¡Si eres honrada, 

no lo pareces!
E l iu io .

CHISMES.

En Ginebra el consejo federal ha mandado prender 
al chambelán del duque de Madrid que reclutaba gen­
te para los carlistas Al mismo tiempo, se daba prin­
cipio á  la formación de causa porqué iba á enviarse á 
España un pequeño canon del cual se apoderó la po­

licía.
¡Ca, si los carlistas son capaces de poner en movi­

miento todas las policías del mundo!
¡Lástima, para ellos, que haya gobiernos republi­

canos que les impidan hacer de las suvas!

Le Monde illuslré, periódico que se publica en Pa­
rís, tendrá tanta ilustración como se quiera, pero eu 
tratando de España, da muestras de ser muy poco 
ilustrado. Refiere, entre otras lindezas, que en Barcelo­
na al proclamarse la República, ol pueblo se fué á los 
jardines del Anfiteatro, que dominan el mar y  la des­
embocadura del Llobregat, y  en una hora los muros 
que cii'cuian los jardines, fueron derribados y  reparti­
dos entre el pueblo, de manera que locó una parle 
muy ínfima á cada uno, obligando al cura de San Cár­
los á que de grado ó por fuerza bendijera la división. 
Continúa diciendo, que dos cuñados llamados el uno 
Iñigo Ramírez, el saboyano terrible de Barcelona, y 
el otro, Albano Escalante, usurero de primera fita, 
compraron los trozos de jardín y  se hicieron propieta­
rios de todo el Anfiteatro; pero ¡oh desgracial am bi­
ciosos los dos cuñados, se disputaron la propiedad y 
una mañana apareció Ramírez en un foso muerto á 

pedradas.
Por supuesto que aquí no ba pasado nada de esto, 

ni Barcelona tiene muros, ni Anfiteatro, ni los barce-

Ayuntamiento de Madrid



.  ; í ’á ^ S S Ñ ¿ 4 Í r : 4 : : .

j Con se m e ja n te s  r a íc e s  no es '"* que d iera  fruto tan maJo. I

Ayuntamiento de Madrid



LA FLACA.

loneses tenemos la menor noticia del terrible saboya- 

no, ni de sn cuñado, ni del cura de San Cárlos.
De manera, que al leer semejante relato y al ver 

que el narrador dice que así como Orfeo levantaba 
murallas con la lira, los españoles las derriban al son 
de las castañuelas, no pudimos méuos de pensar que 

el fid cronista, al son de los embustes se habla derri­
bado el sentido común.

Vaya, que no hay como los franceses para hablar 

de cosas de España.
Asi, no debe estrañarnos que la república (?) fran­

cesa, se resista á reconocer el gobierno español.
¡Si sabrán ellos de buena tinta que cada ministro 

de los actuales es un saboyano lerriblol ¡¡Quéhorrorl!

M. Gladslono se lamenta de que en Inglaterra se 
hagan suscriciones carlistas, pero no desea que se mo­

difique la ley que las tolera.

Pues ¿á qué lamentarse?

D. Cárlos no cree prudente entrar á  dirigir á sus 
partidarios, sin que ánles esté formado un cuerpo de 

ejército regular.
Con tal resolución no hay cuidado que entre en E s ­

paña.
Y aunque entrara, lambien nos tendrá sin cuidado.

Sobre este particular, estamos muy tranquilos.

La prensa de Madrid en general tributa elogios á 
los voluntarios de la República, por su conducta con 
el vecindario y su celo para custodiar los edificios pú­

blicos, durante los últimos aconlecimientos.
Esla noticia causará estrañeza á los conservadores.

A  nosotros nonos viene de nuevo; nos sorprendería 

lo conlrario.

Relegados completamente al olvido, para nosotros, 

todos los atributos y enseñas de la monarquía, no ha­
bíamos reparado que en el centro del escudo de Es­
paña de nuestra viñeta, estaba aun la cruz de la casa 

' de Saboya.
Uno de nuestros lectores de Palma de Mallorca, nos 

mandó un escrito haciriidonos notar tal descuido y  ya 

en el número anterior venia nuestra viñeta sin la cruz 
aquella. Ya lo habrá reparado el lector á quien nos 
referimos, al cual agradecemos la observación y  las 

claras pruebas que con ella nos ha dado de fijarse 
hasta en las mas imperceptibles rayas de buril de 

nuestros grabados.
Perdónenos el público ol delito de lesa nación que 

veníamos cometiendo desde que D. Amadeo, conside­
rándose una planta exótica en este país, se largó para 

el suyo.

El Sr. Olózaga ha presentado su dimisión del car­

go de embajador.
E l Sr. Olózaga, ba retirado su dimisión.
E l Sr. Olózaga, está decidido á presentar su dimi­

sión.
E l Sr. Olózaga, continuará de embajador.
Estas noticias qne alternativamente vienen totlos 

los dias, son el cuento de nunca acabar.
Precisamente á fin de quitar erta muletilla de los 

periódicos, debiera el gobierno relevar al Sr. Olózaga 

de su cargo. }
Y  también debiera hacerlo por otros>motivos.
¿Creerá el autor de la Salte, que se- ha hecho ne­

cesario?

Mr. Thiers dijo que la República, en Francia, sería 
conservadora ó dejaría de ser República.

Ahora que en las elecciones han sido-vencidos los 
conservadores, siendo el triunfo de los radicales, no 
sabemos qué pensará el presidenle de la República de 

la nación vecina.
De lodos modos, razón tenia Mr. Thiers, pues no 

siendo la República conservadora, dejará de ser la 
República de Mr. Thiers, que, sea dicho de paso, no 

sabemos hasla qué punto es republicano.

Al pasar c! emperador de Alemania por Sao Peters- 
burgo, el Czar le regaló, entro otras cosas, la cruz de 
hierro de la órden destinada á  premiar el mérito- 

Ilasla ahora, no sabemos qué méritos ba contraído 
e) emperador de Alemania pasando por la capital de 

Rusia. ¡Como no sea e! de haber arrostrado el frió!

D. Alfonso con su D.‘  Blanca, se vió obligado á pa­
sar la frontera, pero volvió á entrar á los pocos dias. 
Si ella es su mujer, europio exactamente el precepto 

de que la mujer debe seguir al marido. Y tanto si es 
su mujer como si no, desempeña un papel lucido. Uno 
y otra andando por las Guillerias deben parecer Ser- 

rallonga y D.’ Juana, que por aquel mismo sitio ha­
cian de tas suyas.

Nuestros lectores habrán adivinado ya la solución 
do la segunda charada del número 62, cuya solución 
se nos quedó en el tintero al escribir el número an­
terior.

Por si alguno no la hubiese adivinado, abl va;

G o d o .

El Fígaro de Paris publica una carta en la qué se 

asegura que Napoleón III no ba muerto.
¿Será espiritista el autor de !a carta?

Los conventos latinos de Belen han sido atropella­
dos por turcos y  grieges.

Es natural quo de vez en cuando en Belen, se arme 
un belen.

Agradecemos á «E l Porvenir de León» lareeomen- 

dacion que hace de nuestro periódico.
Nos pesa que «El Porvenir de León» no sea repu­

blicano federalista, pues asi podríamos nosotros reco­
mendarlo en todos sentidos. Es lo único que le falta 
para recomendarlo á nuestros lectores.

El dia '23 del pasado abril terminóse en Paris la 
almoneda de la lencería procedente de la lista civil de 
Napoleón III, que se componía de 35,000 piezas, en­
tre las cuales babia 5,000 sábanas. Todos los años 
importaban 120 ,000  francos los gastos de lavado de la 

casa del ex-emperador.
Recomendamos estos datos á  nueslras amables lec­

toras. que como personas competentes en la materia, 
podrán osplicarnos los gastos que en una casa supo­
nen la inversión de tales sumas en-estas mcnuásncías.

Convengan los monárquicos en que la república es 

un gobierno mas económico.'
;Y  en tantas otras cosas debieran convenir en pró 

de la forma republicana! Sino que no hay peor ciego 
que el que no quiere ver.

Entre las reformas que se anuncian y que pronto 
piensa introducir el gobierno hay la supresión del mi­
nisterio de Fomento y  ta separación de la Iglesia y  el 

Estado.
Quisiéramos qne ahora se anunciaran por última 

vez irremiíiblemenfe, y viéramos cuanto antes las re­

formas.

La actriz señora Pezzana de Gualtiori se ha despe- 
di.lo del público barcelonés. Tan gratos son los re­
cuerdos artísticos que nos deja, que no queremos 

darle e! «Adiós.»
¡A rivedercú'

Por fin se ha acordado en Consejo de ministros el 

ascenso del coronel Cabrinetly.
Si todos los ascensos fueran tan motivados como el 

dol nombrado coronel, to  serian generales muchos 

que hoy dia lo son.
El señor Baldrich pide la palabra para una alusión 

personal.

M. Andrassj, contestando á  una interpelación so­
bre no haber reconocido aun la República española,

ha dicho que el Austria reconocía que todas las na­
ciones podían darse el gobierno que quisieran.

Es una verdad de Pero Grullo.

Letona, Marios, Izquierdo, Figuerola, Rivero, Sa­
gasta, etc., etc., viajan por Francia y Portugal.

Aquellos climas políticos son mas á propósito para 
ellos, que el actual clima de España.

Por curiosidad nada mas quisiéramos saber lo que 
gasta M. Thiers en comilonas. Debe ser una suma 
exorbitante.

Cansados estamos de leer en los periódicos todos 
losdias: En el convite que dió M. Thiers... en la co­
mida que dió M. Thiers  en el banquete que dió
M. Thiers.

Algo tienen de común M Thiers y  nuestros progre­
sistas.

En el (estamento del último emperador de los fran­
ceses, este encarga á su hijo quo DO olvíde jamás la 
divisa del jefe de su familia: «Todo para el pueblo.»

El testador se vé quo no había olvidado la divisa; 

lo que babia olvidado, era el cumplimiento de la 

misma.

El general Caballero de Rodas fué detenido al buir 
de Madrid en un tren do mercancías.

¡Cuidado, mucho ojo con estos bultos de contra­

bando!

Hemos sabido por un testigo presencial, que los 
carlistas celebran el mes de Maria.

Como no pueden celebrar victorias, celebran lo que 
pueden.

¿Se retraen ó no los señores radicales?
De la contestación á  esta pregunta depende el fin 

del mundo.

Solución de la charada del número anterior: 

A s t r ó n o m o .

CHARADAS.

I .

Prima y  segunda 
es federal 
intransigente 
como ei qué mas.
En cualquier mapa 

dó Europa está, 
dos y  primera 
has de encontrar.

I I .

Yo quiero cuarla y primera 
á mi ^obrínila Abunda; 
si no se cuarla y  segunda, 
se nos va á  quedar soltera.

Un jóven que es lerda y cuarta, 
que es defecto principal, 
la quiere; pero del tal 
la sobrinita se aparta.

Sí un todo la solicita, 
aunque es también defectuoso, 
lo tomara por esposo, 
de fijo, mi sobrinita.

BARCELONA:

Irap . de L u is T asso , ca lle  del Arco del T eatro , calle jón
lo s  núm eros 21 y  23.
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Tener que acudir á la invención de paparruchas pa­
ra desacreditar á  un partido, es un medio muy triste 

por una parle_y contraproducente por otra.
Los periódicos reaccionarios acuden á este medio 

in exiremis, y  al saberse que la noticia dada por ellos 
ha sido una pura farsa, ei gobierno de la República 
no sufre la cosa mas ligera y queda herido el crédito 
del propalador farsante.-, .

Mis lectores habrán oido hablar,lie que los repre­
sentantes estrangeros en España h’abian recibido car­
tas anónimas y amenazadoras, intimándoles á qne sus 
respectivos gobiernos reconozcan oficialmente la si­
tuación política de España.

Los periódicos reaccionarios se hicieron cargo de 
este rumor, que solo es para ellos un cargo de con­
ciencia.

No fué cierlo; no hubo tales anónimos.
Nada hubiera tenido de particular, por otra parte, 

que de algún allegado de la redacción de aquellos 
mismos periódicos hubieran salido los anónimos, por­
que muy capaces son de hacerlo los partidos que 
cuando están en el poder se rodean de la institución 

de la porra.
Pero ni esto; patrañas únicamente.
Decíase también que el Gobierno (esto, pocos dias 

antes de las elecciones) pensaba ampliar y  modificar 

la vigente ley electoral.
Ya habrán podido convencerse Vds. mismos de la 

falsedad de esta noticia.
Con lo dicho, quiero provenir á los lectores de ¿a 

Flaca, que se pongan en guardia y  reciban los noti­
ciones que esparraman los periódicos contrarios á la 
República, que eslán de mal humor porque ven los 
progresos que va teniendo en España.

Quédense los aludidos periódicos con su mal humor 
y DO quieran comunicarlo á los demás, siquiera sea 
por breves momentos, porque una vez sabida la cer­
teza de la bola, no logran mas que mover á risa.

¿lian leido Vds. la protesta de unos cuantos señores 
de los que componían la comisión permanente? Porque 

por fin se ha publicado la protesta, firmada por trece 
individuos. ¡Número falall

Dice la protesta que se ba dilatado hasta abora su 
publicación, porque los firmantes se ban visto forzados 
al silencio por razones de alto patriotismo.

¿Lo dicen en sério los protestantes? Los sucesos que j 
ocasionaron la disolución de la permanente tuvieron | 
lugar el 23 y el 24 de abril. La efervescencia de los I 
sucesos calmó inmediatamente y la protesta no se pu- ' 
blica basta los tantos de .Mayo.

La razón que dan los firmantes para justificar su I 
dilatado silencio no es razón, y por otro lado, es la I 
única razón que bay en la protesta. !

Porque decir, y no probar que rechazan las hor- ' 
rendas suposiciones que ban sido vertidas como pre- 
teslo para la disolución, no es razón ni cosa que se I 
le parezca.

Decir también que en todos sus actos se ban ceñi­
do estrictamente á tos límites det mandato impuesto ' 
por la Asamblea, tampoco es razón, puesto que sabe- ^

mos que se marcaba á la comisión la convocatoria de 

la Asamblea cn circunstancias difíciles y  peligrosas 
para la patria, y  que el 23 de abril, esto es, cuando 
DO babia circunstancias tan difíciles y pelígrosascomo 
cuando fué nombrada la comisión, quería esta convo­
car la Asamblea.

Por último los firmantes se reservan exigir la res­
ponsabilidad á los ministros del Poder ejecutivo, ante 
la representación nacional legítimamente congregada. 

Aqui lo quiero ver, escopeta.

Total de la lan anunciada protesta: nada entre dos 
platos.

Las elecciones se han verificado ordenadamente, 
sin.la menor influencia por parte del gobierno, con 

toda la libertad como no so habian aun verificado en 
España ningiínas elecciones.

Los adictos al gobierno han triunfado.
La razón de los que se han retraído, no ba sido 

otra que la de trabajar en vano en una causa per­
dida.

Los Serranos, los Topetes, dicen los reaccionarios, 
estos hombres de la revolución de Setiembre se ven 
postergados; esle es el pago que han sacado de ha­
berse puesto á servicio de ia liberlad. Asi los paga el 
pueblo.

¿Estos señores hicieron la revolución del 68 por 
servir á la libertad? No hay tal,

Hicieron la revolución, y eslo han venido demos­
trándolo con sus hechos posteriores, por sus miras 
particulares. Querían solo trasladar la corona de Es­
paña de las sienes de Isabel 11, á las de Montpensier.

De aquí que el pueblo no piensa en ellos, porque 
nada tiene que agradecer á los que tomaron parte en 
la revolución de Setiembre, teniendo muy dislaute de 
su pensamiento la causa del pueblo.

No se achaque, pues, á  ingratitud del pueblo, si en 
las elecciones, este ba rechazado á los partidarios de 

una ú otra monarquía; no ha hecho mas que rechazar 
á  sus enemigos constantes.

No quiero finalizar esta ojeada sin transcribir aqui 
un diálogo que escuché.

Son los interlocutores, un conductor de carruajes y 
un compañero suyo.

— ¿Cómo sigue tu hijo? pregunta este á  aquel.
— Perfectamente.
— ¿ Vdelanta en la escuela?
— Mucbo, pero pienso en no dejarle ir mas.
— ¿Y  eslo?

— ¿\o se te acude? Porque se dice que en las es­
cuelas no se enseñará ninguna religión, los'obispos 
van á  aconsejar á  ios católicos que separen sus hijos 
de las escuelas. Pues bien; yo que en esto veo razón 
sobrada, no quiero que mi hijo vaya á ia escuela, ya 
que alli no enseñan et modo de conducir carruajes.»

Parecióme muy lógica esta contestación y  ia trans­
cribo con el objeto de consultar el parecer de mis lec­
tores acerca el consejo de los obispos que tienen pas­
torales para lodo ménos para anatematizar el calúlico 
comportamiento del cura Santa Cruz, del cura Iriarte, 
del cura Espolet, etc., etc.

B í RTOLO-

M E M O n i A L .

Ya q u e  se han verificado tas elecciones paralas 
Constituyentes y  ya que los favorecidos por el sufragio 

eslán arroglando la maleta para dirigirse á Madrid, 

bueno será recordarles quo no se olviden de apuntarse 
en su libro de memorias lo que alli deben hacer.

La constitución do España en República democrá­
tica federal es loprímeritoen que deben pensar, como 
que ha de ser la baso sobre la cual debe descansar 
todo lo demás.

No perdiendo este punto de vista, es preciso que no 
se entretengan en peroratas sobre cosas insustanciales. 
Discurso be leído yo que llenaba todas las columnas 
do un diario de sesiones, ocupándose ao Io  el orador 
de una alusión personal; como si ei país debiera re­
portar inmensas ventajas de que aquel señor diputado 
hubiese sido aludido por otro.

Piensen en lo que deba ser do provecho á la nación 
y  déjense de historias pasadas, que estas ya las te­
nemos escritas y  el que mas y  el que ménos todos sa­
bemos donde ir á buscarlas.

Ocúpense si en dar el último cachetazo á la insur­
rección carlista, que eslo redundará en bien de los 
españoles eo general y del ejército en particular, que 

en el fin de esta guerra civil eslá el fin del servicio 
forzoso.

Entérense cuanto mas pronto mejor det estado de 
nuestra Hacienda, que no es de lo mas salisfactorío 
que digamos, gracias á las administraciones pasadas 
que DOS la han dejado muy embrollada.

Dejen á  un lado el sistema de buscar ingresos de 
todos lados á fin de sufragar los gastos, y  cojan el de 
suprimir gastos basta nivelarlos con los ingresos, 
buscando economías. S i un rico necesita mil reales 
dfhrios para sostener lacayos y carretelas y quintas 
de recreo y palcos en los teatros, también vive hon­
radamente y engorda quien no liene mas que doce ó 
veinte reales diarios y hay que hacerse cargo de que 
la España de hoy, no puede pensar en lujo. La ne­
cesidad no es pecado y la modestia es virtud.

Si hay que disminuir empleos administrativos, di­
cho y hecho.

Si los sueldos de los representantes de España en 

las legaciones son crecidos, aminorarlos.
Si hay que reducir provincias y  de consiguiente 

empleados en los gobiernos civiles y  diputaciones, 
hacerlo.

Si hay mas uoiversidades de las necesarias, qui­

tar las que sobren.
El presupuesto del clero, quítese de los gastos, y 

asi el clero no se quejará de que anda atrasado de 

paga.
¿Puede suprimirse el ministerio de Fomento? Su­

primirlo.
¿E l de Ultramar, lambien? Pues también.
¿Gl de Marina, puede con el de Guerra formar un 

solo ministerio? Pues formarlo.
Estoy persuadido de que podríamos pasarnos per­

fectamente sin las Direcciones generales, empleos 
creados únicamente para ocupar empleados.

Y algunas otras economías encontrarán si saben
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LA FLACA.

buscarlas, como por ejemplo, una buena parle del 
sueldo de los minislros.

l  na vez introducidas las economías, ocúpense en 
introducir reformas en los ramos que las necesiten.

llagan que los empleados solo dejen de serlo por 
tres causas; por renuncia, por imposibilidad física, ó 
por incumplimiento de su deber, en cuyo caso ios 
tribunales entiendan del asunto.

Vean de establecer la inamovilidad judicial, pero 
no como quiera. Asegúrense primero de que lodos los 
quehoy día ocupan puestos en la carrera judicial, 
son dignos de ocuparlos, y  una vez pasada esla re­
vista, que me parece necesaria, útil y  conveniente, 
decrétase la inamovilidad.

Otras muchas cosas podria apuntar en esle memo­
rial, pero ocúpense de lo que llevo apuntado que no 
les queda poco que hacer.

E ladio.

Confórmense los autores de los cuatro mil, que 
Dios les ayudará, pue.«lo

que Dios ayuda á los malos, 
cuando son más que los buenos.

CHISMES.

liemos recibido La Ilustración de la mujer, órgaoo 
de la órden de Las hijas del sol, revista quincenal 
que se publica en .Madrid bajo la dirección dei).* Ma­
ría de la Concepción Gimeno.

No titubeamos en recomendarlo á  nuestras lectoras 
en parlicular, pues alli en buenos arlículos y  senti­
das poesías, encontrarán saludables consejos y curio­
sidades preciosas que atañen á su sexo; y  á los lecto­
res se lo recomendamos también, porque los produc­
tos (le las suscriciones á la citada revista, se destina­
rán á la creación de escuelas gratuitas para niñas po­
bres.

Los tribunales de Paris se lian ocupado hace pocos 
dias de una causa singularísima. Se trata de una jó­
ven de 1 3  años que ha robado y  seducido á un jóven 
(le 28 años, llevándoselo á Brusela.;.

Cometiendo tales demasías las jóvenes de 1 5  abri­
les, no es estraño que la cámara de los Comunes, en 
Inglaterra, baya desechado la proposición de que las 
mujeres inglesas tuvieran volo.

El domingo dia 3 do mayo en Ginebra se echó la 
excomunión mayor á los que asistiesen á la misa 
que celebrara el ex-padre Jacinto.

El lunes dia í ,  asistieron á la misa que celebró el 
ex-padre Jacinto, 1,2 0 0  personas.

El efecto de la excomunión mayor, pues, fué sor­
prendente.

Otro Borbon, el hijo mayor del infante D. Enrique, 
dice el Univers, se ha adherido á la causa de Cár­
los \ JI . Esle, al aceptar la espada de su jóven pa­
riente, le escribió eslas palabras:

«Muy pronto te llamaré para combatir á mi lado.»
Con que ya lo sabemos, muy pronto combatirá el 

rey Babieca. ¿Pero qué combatirá?
¿Su imbecilidad? Es iocombatible, por mas que le 

ayuden todos los individuos de su parentela.

En París al candidato del gobierno Mr. Remusat, 
le costó el trabajar su candidatura la suma de 120 ,000  
francos.

Mr. Remusal fué derrotado. Prueba eslo que mon- 
sieur Remusat tiene mas dinero que simpatías en la 
capital de Francia.

Con aquella suma repartida entre lo? electores, no 
es estraño que los agentes de la autoridad el domingo 
de las elecciones recogieran en las calles de Paris 630 
borrachos, como dicen ios periódicos franceses.

Un problema. Si perdiendo el candidato de mon- 
sieur Thiers, hubo en Paris 630 borrachos ¿cuántos 
borrachos necesiiaria para triunfar?

Cabrera no quiere absolutamente lomar parte en la 
lucha civil española.

Savalls, .Mirel y otros cabecillas harían lo mismo 
que Cabrera, si estuvieran como este ahora se en­
cuentra; esto es, si no debieran pensar en hacer su 
negocio.

¿No son Vds. de mi parecer?

En las Antillas ha sido recibido con buen éxito la 
abolición de la esclavitud.

En varia» poblaciones de Puerto-Rico, con esle ob­
jeto ha habido fiestas públicas.

¡Qué lástima que se haya lardado tanto en darles 
esle alegrón!

En Suiza, se ba prohibido la permanencia en ios 
cantones dei oeste y sud á la duquesa de Madrid así 
las ha dado en llacnarse) y  á todos los agentes de don 
Cárlos.

Como esta señora lleva cañones de acero en su 
equipaje, la República Suiza vigila mucho á fin de 
que no se manden á España joyas de tanto peso.

Ahora que en ia lucha electoral en Francia ha su­
cumbido el partido conservador, en la comisión per­
manente de ia Asamblea algunos oradores han dicho 
que para conjurar ei peligro, el gabinete debería po­
nerse sin vacilar al frente de los conservadores.

En una palabra: que el gabinete se manifieste con­
trario á la voluntad nacional.

Por lo visto, todas ias comisiones permanentes de 
las Asambleas se parecen. La de España conspiraba 
contra el gobierno; la de Francia conspira contra el 
pueblo.

A esle paso vendrá dia que en lugar de decir co­
misión permanente, deberemos decir conspiración per­
manente.

El jurado de la exposición de Bellas arles inaugu­
rada en Paris hace pocos dias, ha desechado unos 
cuatro mil cuadros y admitido unos dos mil.

En Valencia hubo un pequeño alboroto por haberse 
empeñado algunos grupos en cambiar la lápida de la 
Constitución, por otra que llevara el lema de la «Repú­
blica federal.»

No despacienlarse, que no por mucbo madrugar, 
amanece mas temprano.

Piano, piano, si va lontano.

Dícese que Elío ha ido otra vez á Navarra para to­
mar el mando de los carcundas.

Tanta.» idas 
y venidas 
tantas vueltas 
y  revueltas, 
quiero Elio 
que me digas:
¿son de alguna 
utilidad?

El emperador de Austria elogió las.incrustaciones 
de oro y de hierro'de las armas procedentes de la fá­
brica de Eibar.

Creo que podia elogiar alguna olra cosilla, pero 
solo se fijaría en las armas, que es lo único eo que 
acostumbran á  fijarse los emperadores.

Se están haciendo ya los grabados do los sellos pa­
ra el papel y  sellos del Estado que circularán itósde 
julio próximo.

Sobre lodo no se lome por modelo ninguno de los 
sellos que desde la revolueiou de Setiembre se han 
grabado por cuenta del Estado, que, aunque con 
desventaja, pueden competir con las aleluyas.

La deuda pública de los Estados-Unidos, ha dismi­
nuido durante e! mes de abril en 2 .2 í8 ,0 0 0  duros.

A los conservadores, les parecerá una anomalía que 
haga economías lan importantes un despilfarrador go­
bierno republicano federal.

Víctor Manuel procura reconciliarse con el Papa. 
Este debe salir al campo por consejo facultativo y el 
rey de Italia le ha prometido que tomarla las debidas 
precauciones á  fin de que estuviera con toda segu­
ridad.

Si el Papa sale al campo para restablecerse, están 
de más todas las precauciones. De seguro quo se res­
tablecerá. Es infalible.

Poco trabajo, pues, deberá lomarse Víctor Manuel.

El tercer trimestre de la muy acreditada biblioteca

humorisliea/ £ !  Picaro Mundo' editan con cre­
ciente éxilo lodos los dias nuestros amigos Puig y  
Moja, se ha inaugurado con la ingeniosa novela La 
cama de matrimonio, del original escritor D. Federi­
co Moja y  Bolívar.

Luego de recibida ia hemos leido y por eslo no va­
cilamos en recomendarla á nuestros lectores.

Parece que el Dr. Caixal, obispo de Urgel, refugia­
do OB Andorra, en unión con el gobierno de este pe­
queño estado, trabaja en favor del carlismo.

Así lo dico la Independencia Belga.
Sentirnos quo el gobierno andorrano se decída á ser 

instrumento de este célebre obispo, en una causa de 
la cual no debe aquel reportar beneficio alguno.

Dejen que el obispo trabaje enhorabuena y con su 
pan se coma los resultados de sus trabajos tan propios 
de su dignidad. El obispo Caixal es virtuoso, y ya 
que otro trabajo no tiene, trabaje por el Terso. Labor 
prma virtus. '

Se ha dispuesto, según La Correspondencia, que 
en los pasaportes que se expidan por el ministerio de 
Estado se hagan constar los títulos que tengan las 
personas que los soliciten.

Todos los pasaportes con títulos, en nuestro con­
cepto llevarán otro título: el de sospechoso.

_ Según el Eco Popular, catalan y  federal, son sinó­
nimos.

A mucha honra lo tenemos, querido colega.

Ei cabo Mur, aquel valienle que en Africa arrebató 
una bandera á los marroquíes, y  que desde la revo­
lución (ie Setiembre vivia en ia miseria mas espanto­
sa y agobiado de una penosa enfermedad, fué presen­
tado al actual ministro de la Guerra y  este dispuso 
que tuviera entrada en el cuerpo de inválidos con ca­
tegoría de teniente de ejército.

Esla disposición honra sobremanera al ministro re­
publicano.

El gobierno ha suprimido la cruz de María Victoria
¿Servia para algo?

Los obispos pedirán á los católicos que no dejen ir 
sus hijos á las escuelas.

¿Quién les manda melerseen camisa de once varas? 
¿No seria mejor que so cuidaran de que los curas 

no anduvieran trabuco en mano por esos campos?

Solución de la 1.*  charada del número anterior; 

R i s p a .

Solución de la 2.*;

T a r t a m u d o .

C H A R A D A .

En dia de prima y dos, 
un militar muv tronera 
entró en un café y bebióse 
(le ron cerca dos botellas.
Mas que alegre se levanta,

_ en la cocina pooelra 
coge allí una tres y dos 
y hecho un Quijote con ella 
rompe tazas, platos, copas 
v^cuanlo habia en las mesas. 
Cuando el dueño del café 
fué á presentarle la cuenta 
de este gasto extraordinario, 
armóse alli la mas negra. 
— No señor, no tres v cuatro 
dijo el militar,— ¡Soberbia 
contestación! dijo ei dueño, 
pues V. tercia y primera, 
ó cojo de aquí úna tranca 
y  verá V.— ¡A mí con esas!— 
Y  una tempestad de iusullos 
se levantó; allí babieca, 
é indecente, y  camorrista, 
y  todo, que es de la tierra 
un asqueroso animal, 
y  cuanto ocurrirse pueda, 
dijéroDse el uno al otro 
por espacio de hora y media.

BARGELO.\A;
Im p. de L uis T asso , ca lle  del Arco del T eatro , calleioD eo tre

los núm eros 21 y 23 .

Ayuntamiento de Madrid




